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			Este libro está dedicado a los curiosos de mente abierta
que pueden reconocer su punto de vista y el de los demás 
admitiendo que se puede estar equivocado.


		




		

			Introducción


			El texto es el resultado de una reflexión sobre el consumo del yagé o ayahuasca, en algunas ciudades colombianas, el cual es motivado por la tendencia creciente de las sociedades de las diferentes regiones del país para agregarse a los rituales indígenas utilizando «plantas sagradas», bajo la justificación de tener propiedades curativas a nivel orgánico y psicológico. El ritual congrega seguidores urbanos que luego conforman grupos sectarios con una visión particular del mundo debido a la afectación de tipo transpersonal.


			El texto busca suscitar la reflexión frente a esta manifestación cultural ingresada y reformada en el pensamiento occidental. A la vez que muchos adeptos ponderan las virtudes de la planta por los resultados benéficos en la salud, también han surgido grupos de estudiosos que se oponen a su consumo abierto y sin ningún tipo de control en la sociedad occidental, teniendo en cuenta que en algunas ocasiones se ha sabido de la muerte y del desequilibrio mental de algunas personas al consumir el enteógeno, ya que no toleran sus compuestos químicos. También la preocupación se debe a la dependencia y servidumbre que conllevan las agrupaciones sectarias que es el asunto que se ha pasado por alto en el tema del yagé cuando es utilizado bajo ideologías esotéricas.


			Algunas autoridades indígenas censuran la promoción de los rituales con yagé y denuncian que lo que para ellos es una práctica milenaria, para otros es un producto que se está utilizando con fines comerciales; ya que se observa el avance de la mercantilización de muchas prácticas exóticas para la cultura occidental, como es el caso del ritual del yagé, realizado por parte de nativos y ciudadanos urbanos. ¿Por qué lo están consumiendo?, la tendencia a consumir este tipo de sustancias obedece al auge de productos comerciales que juegan con las emociones de las personas negociando con falsas promesas. Lo anterior, sin desconocer que muchos jóvenes lo hacen simplemente por experimentar nuevas sensaciones. (Sanabria, 2008)


			Las religiones indígenas se basan en la convicción de un mundo lleno de entidades espirituales que están en continuo contacto con los seres humanos. Esta presencia se concibe como latente en los diferentes ámbitos de la naturaleza, haciendo necesario el establecimiento de comunicación con dichos seres para recibir su sabiduría en beneficio de los pueblos (Castiglioni, 1993). También se percibe la manifestación espiritual a través del don propio de algún individuo a quien los ancestros le confieren desde el nacimiento, ciertas capacidades extraordinarias, cuya fuerza determina las cualidades especiales de esa persona. 


			La mayoría de culturas indígenas honran estos poderes como divinos y les otorgan el dominio de gobernar todos los espacios de la vida humana como el hogar, la agricultura, la salud, el amor y la seguridad. Entre otras cosas, los pueblos ancestrales sostienen que los espíritus de sus familiares siguen relacionándose con ellos desde «el más allá», por eso recomiendan honrar a los muertos para así contar con su protección y guía, ya que ellos aceptan sus rezos y los transfieren a potestades superiores. (Castiglioni, 1993)


			Basadas en estos principios, las religiosidades indígenas en Latinoamérica desarrollan mitos y rituales que invocan los poderes espirituales para encontrar solución a todos los problemas humanos. Son estos rituales una forma de comunicación entre los dos mundos, pero para ello deben seguir una ardua preparación que busca principalmente eliminar sentimientos mezquinos de quien se dedicará a ejercer el cargo de chamán, taita, curandero o adivino. 


			Por ese manejo de las fuerzas espirituales, las culturas milenarias han despertado en el hombre occidental una curiosidad respecto a su relación con el mundo intangible. El hombre de Occidente, siente que ha agotado todas las posibles vías de dominio de la naturaleza, ha ampliado su ciencia a confines inesperados procurando proveer comodidad y felicidad al ser humano; exacerbando así su hegemonía sobre todo lo que esté a su alcance, y al ver que el resultado no es el esperado, ya que cada vez más la angustia y la desesperación son estados anímicos que acompañan al hombre de hoy, ha optado por penetrar las costumbres de los pueblos a los que antes había despreciado y explotado. 


			Como una manera desesperada de alcanzar mayor poder sobre la naturaleza el hombre occidental, en forma paralela a ciertas normas culturales, busca abrirse al mundo de lo invisible mediante oraciones, ritos, amuletos, que le prometen prosperidad, poder, salud y, ante todo, ubicarse «más allá» de los límites que impone la ciencia positiva que considera únicamente lo observable y comprobable sin atender el sentimiento de trascendencia humana.


			Con curiosidad confiscadora y con base en el pensamiento consumista, el habitante de la urbe ha ingresado al mundo mitológico del indígena, encontrando allí una actividad lucrativa que puede ofertar paz, salud, conocimiento introspectivo y prosperidad, entre otras muchas cosas. Es así, como encontramos innumerables propuestas de tratamientos alternativos, con técnicas indígenas, asesorados por profesionales y chamanes, para lograr cualquier cosa que deseen las personas; métodos que afianzan el sincretismo cultural y religioso que caracteriza a las sectas que proliferan bajo el sustrato del movimiento de la Nueva Era.


			En las ofertas comerciales se pueden hallar alternativas para curar enfermedades terminales, encontrar el equilibrio psíquico el cual se había perdido en el curso de una vida llena de experiencias de toda clase. También se puede encontrar el destino de quienes no saben cuál es el rumbo de su vida. En otras palabras, lo que no logra la ciencia, la religión, la moral y la inteligencia, puede ser desenterrado mediante la «comodidad» de la magia y mediante el uso de enteógenos, según la mirada del hombre moderno


			Entre las diversas formas de comunicación espiritual, una de las que más ha llamado la atención del hombre actual es el ritual del Yagé, medicina indígena que logra una purga física, psicológica y espiritual, prometiendo innumerables beneficios a quienes lo consumen. Observándose cómo su uso ha traspasado las zonas selváticas donde se utiliza regularmente, para llegar a las grandes ciudades donde ha tenido amplia aceptación, sin distinción social, ni limitaciones por formación académica, sexo, ni edad.


			Es así como el presente texto se basa en una postura crítica hacia la propagación incontrolada del ritual de yagé en el contexto urbano en relación con la creación de grupos sectarios alrededor de la ingesta de este enteógeno, explotando la imagen de sus cualidades sanitarias encontradas por algunos investigadores, lo cual se convierte en un elemento de seducción para quienes tienen intenciones comerciales y de dominación sectaria. 


			Con el objetivo de conocer la propagación del rito indígena en la sociedad occidental, las autora del presente texto indagan la filiación espiritual que ha tenido el enteógeno en poblaciones urbanas; ya que la ingesta no se da únicamente con el objetivo terapéutico, sino que sus efectos conllevan a una experiencia de tipo transpersonal que despierta el interés por la búsqueda de transformación espiritual y psicológica guiada por el sentimiento de conexión con una realidad más amplia y significativa. 


			Para abarcar un mejor conocimiento en relación con esta práctica, se revisa la existencia de algunas religiones que se han conformado en torno al consumo de sustancias psicotrópicas que riñen con la reglamentación de la mayoría de los países. Así se reitera la motivación proselitista que tienen algunos grupos al usar la sabiduría indígena, como plataforma útil a la conformación de sectas, lo cual es desconocido para las personas que se acercan a esta experiencia con otros fines. 


			Así mismo, se analiza la desfiguración que se hace sobre la sabiduría indígena al forjarla como un saber esotérico que tiene las respuestas de tipo trascendental y ecológico que la cultura occidental ha dejado en segundo plano. Por lo que se tiende a pensar que sus costumbres pueden servir para anexarlas al modo de vida del ciudadano moderno como compensación de los vacíos que ha dejado la ciencia positiva. 


			Finalmente, se sigue paso a paso la experiencia de alguien que asiste a una toma de yagé y lo relata desde su subjetividad y significación en medio del estado alterado que le provoca la ingesta de la sustancia psicoactiva y las prácticas espirituales que se adhieren al ejercicio. Esto con el fin de relacionar la experiencia particular, con lo expuesto en las ideologías que sustentan las religiones fundamentadas en el consumo del enteógeno y también para contrastar el impacto psicológico que provoca al sujeto la participación en un rito que es extraño a su cultura. 


			Se parte del reconocimiento de que el ser humano tiene una vocación natural a la espiritualidad, lo cual no está considerado dentro del ejercicio de la ciencia hegemónica, conllevando a la búsqueda de experiencias que den respuesta a los interrogantes que surgen en este asunto. No obstante, adherirse a rituales foráneos o al consumo de sustancias psicotrópicas en forma indiscriminada, puede conllevar a otro tipo de problemas o caer en manos de personas manipuladoras que persiguen intereses egoístas a la sombra de las prácticas milenarias de los pueblos ancestrales. 


		




		

			I. Procedimiento de la investigación


			1.1 Enfoque epistemológico


			El presente estudio fue desarrollado desde el punto de vista histórico-hermenéutico, con elementos socioculturales, sociohistóricos, religiosos y psicosociales, haciendo una revisión de la retórica y las teorías pertinentes, para compararlas con el fenómeno social que se está presentando en las ciudades de Colombia respecto al uso y el discurso que se dan alrededor de las tomas de yagé o ayahuasca, junto con su componente religioso, sectario y comercial.


			Fue pilar de la pesquisa la tendencia espiritual del ser humano que ha dado origen a distintos movimientos religiosos, místicos y esotéricos que cada vez se manifiestan con mayor frecuencia en nuestra sociedad, mediante un conglomerado de tendencias que se cobijan bajo diferentes nombres. Estas tendencias se respaldan en la yuxtaposición de partes de textos sagrados de distintos orígenes, sin organización, ni raíces filosóficas definidas, sino que se presentan como una mezcla mística que invita a las personas a encontrarse con el cosmos, la nueva ciencia, el psiquismo y la conflictividad que afectan el mundo de lo físico, lo mental y lo sobrenatural. La búsqueda en este aspecto se basó inicialmente en las religiones ayahuasqueras que surgieron en Brasil y que actualmente han traspasado las fronteras de ese país para fundamentar rituales que con frecuencia se desarrollan en las ciudades colombianas. 


			También se revisa el cimiento comercial que se observa en la popularización del enteógeno fundamentado en la sabiduría indígena, lo cual se utiliza para ofrecer a la sociedad urbana servicios y soluciones de tipo orgánico, psicológico y espiritual, dando lugar a la creación e instalación de un producto útil para la compra y el consumo. Para establecer una mayor cercanía con el tema investigado se hace un análisis de caso que permite observar el paso a paso del ritual y sirve de comparación con las fuentes bibliográficas relativas a las religiones ayahuasqueras. 


			El análisis de caso utiliza la experiencia para la transmisión del conocimiento; reconociendo que «la discusión del caso es una mezcla de retórica, diálogo, inducción, intuición y razonamiento: la recreación, en suma, de la metodología de la ciencia práctica» (Crespo, citado en Yacuzzi, 2012). Es decir, que un estudio de caso es una investigación empírica que observa un fenómeno actual en su ámbito de la vida real, principalmente cuando las fronteras entre el fenómeno y su contexto no son claramente evidentes. Una investigación de estudio de caso trata exitosamente con una situación técnicamente distintiva en la cual hay muchas más variables de interés que datos observacionales; y, como resultado, se basa en múltiples fuentes de evidencia, con datos que deben converger en un estilo de triangulación; y, también como resultado, se beneficia del desarrollo previo de proposiciones teóricas que guían la recolección y el análisis de datos. (Yacuzzi, 2012)


			La investigación fue revisada desde el análisis de caso particularista que es una herramienta apropiada a la investigación psicosocial que facilita el abordaje de un fenómeno social recurrente que demanda conocimiento teniendo en cuenta el impacto que tenga sobre la sociedad actual. Éste es el caso del ingreso de prácticas exógenas en la población urbana, que buscan respuestas al interrogante sobre la trascendencia del hombre; tema que es importante analizar desde un paradigma de investigación complejo y acorde a los movimientos sociales que reclaman teorizaciones nuevas. 


			El método de análisis de caso es una herramienta de investigación útil en las ciencias sociales que, desde el diseño hasta la presentación de sus resultados, está estrechamente vinculado con la teoría. Estudia la particularidad y la complejidad de un caso singular, para llegar a comprender su actividad en circunstancias concretas (Stake 2007, p. 16). Este método corresponde al examen de un caso en acción o una investigación procesual, sistemática y profunda de una situación concreta, su ámbito de aplicación se define en el estudio de temas contemporáneos sobre los cuales el investigador no tiene control; y responde a preguntas de tipo «cómo» y «por qué», que es lo que interesa en la presente reflexión de índole psicosocial.


			Se define el estudio de caso particularista como descriptivo, heurístico e inductivo, útil para examinar problemas prácticos o situaciones determinadas (Merrian, citado por Stake, 20007). Con base en esta definición, Piedad Cristina Martínez (2006) sostiene que el método del estudio de caso particularista es apropiado para temas prácticamente nuevos, pues en su opinión, la investigación empírica tiene los siguientes rasgos distintivos: 


			•Examina o indaga sobre un fenómeno contemporáneo en su entorno real 


			•Las fronteras entre el fenómeno y su contexto no son claramente evidentes 


			•Se utilizan múltiples fuentes de datos


			•Puede estudiarse tanto un caso único como múltiples casos. 


			El estudio de caso permite contrastar una teoría según el objetivo de la investigación que desde la clasificación de Guba y Linkon pueden ser factual, interpretativo y evaluativo (Guba y Linkon 1989, Citado por Rodríguez, 1999, p. 78-90). Los estudios factuales hacen un informe detallado del fenómeno estudiado sin soporte teórico previo. Los estudios de tipo interpretativo se componen de descripciones detalladas que buscan desarrollar categorías conceptuales para aclarar y defender presupuestos teóricos expuestos dentro del estudio. Los estudios de casos evaluativos implican descripción, explicación y juicio; en este tipo de estudio de casos sopesa la información para emitir un juicio. 


			El estudio de caso evaluativo es el que más permite hacer la explicación del ingreso del ritual del yagé a las sociedades urbanas ya que la emisión de juicios es el acto final y esencial de la presente investigación, para abrir un espacio de debate alrededor del tema y en un futuro, con la participación de personas interesadas y expertas en el asunto, poder realizar un discernimiento compartido respecto al fenómeno. 


			Robert Yin en 1993 (citado por Díaz, 2011) expone una modalidad de estudio de caso único, como el que se analiza en el presente texto, centrado en un solo caso, justificando las causas del estudio, de carácter crítico y único, dada la peculiaridad del sujeto y objeto de estudio, que hace que sea de carácter revelador, pues permite mostrar a la comunidad científica un estudio que no hubiera sido posible conocer de otra forma. 


			Roberto Yin (citado por Díaz, 2011) describe los objetivos de los estudios de caso, de la siguiente manera:


			•Produce un razonamiento inductivo. A partir del estudio, la observación y recolección de datos, establece inferencias o teorías.


			•Puede producir nuevos conocimientos o confirmar teorías existentes.


			•Hace una crónica de lo sucedido en un lapso.


			•Describe situaciones o hechos concretos


			•Proporciona ayuda, conocimiento o instrucción respecto al caso estudiado


			•Contrasta fenómenos, situaciones o hechos.


			•Pretende elaborar hipótesis


			En síntesis, el estudio de caso explora, describe, explica, evalúa y/o transforma, lo cual es coherente con la revisión del tema que nos ocupa en la presente investigación. es importante aclarar que este tipo de estudio no conlleva a la generalización de sus conclusiones para toda una población debido al pequeño tamaño de la muestra ya que su representatividad en el fenómeno indagado no permite extraer derivaciones generalizadas. Es un método propio del enfoque cualitativo de investigación que utiliza técnicas de evaluación y análisis para reflexionar en torno a una problemática específica con fines diagnósticos e interventivos, además de ofrecer un aporte teórico a dicha situación. Con este método se aborda la diversidad que reclama la necesidad de atención individual en condiciones que afectan al colectivo. 


			1.2 Etapas de la investigación


			Para el presente estudio se suplieron diversas etapas que se convirtieron en guías para recabar, clasificar, ordenar, y compilar información sobre el fenómeno, para luego descifrar un testimonio y discutirlo a la luz del estudio de caso particularista. 


			Etapa 1. Revisión bibliográfica: En esta primera etapa se realiza la búsqueda de información bibliográfica en dos sentidos: en primer lugar, la revisión teórica que permite el acercamiento al fenómeno desde el reconocimiento de la complejidad psicológica del ser humano que lo impulsan a realizar acciones de enfrentamiento y cambio a las reglas propias de la cultura que lo sustenta. A continuación, se revisa la literatura existente respecto a las religiones que se han constituido en torno a la ingesta de yagé; seguido de la indagación sobre la conformación de sectas y su implicación en las relaciones sociales y la afectación física y psicológica de quienes se adhieren a este tipo de grupos. 


			Etapa 2. Reconocimiento del ingreso del ritual indígena al campus universitario: Revisión de la génesis del fenómeno en el espacio universitario a partir de la Constitución política colombiana y de los fenómenos provocados a raíz de la interculturalidad entre los pueblos nativos y la sociedad urbana. 


			Etapa 3. Estudio de caso particularista: Se contacta a la persona dispuesta a compartir su testimonio quien hace entrega de un documento donde recopila la experiencia vivida en su participación de un ritual de yagé. Se busca con esto evitar el desvío de pormenores mediante conversación dirigida, además de facilitar el acceso al contenido simbólico del fenómeno. Se entiende que el hecho de narrar su experiencia con los detalles que el sujeto considera importantes y desde sus propias convicciones religiosas e ideológicas, facilita la comunicación y permite acceder a la interpretación del mismo. 


			Etapa 4: Análisis y discusión: Se hace un análisis del tema apuntando a la propuesta de nuevas posibilidades de entenderlo para invitar a los académicos y a la población en general, a reflexionar y hacer frente a este fenómeno desde los diferentes discursos y contenido simbólico que sustenta.


		




		

			II. Consideraciones generales
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			Figura No. 1 Planta de Yagé (M. Bautista)


			2.1 ¿Qué son los enteógenos?


			Los enteógenos son compuestos psicoactivos elaborados con sustancias vegetales que generan alteraciones en la conciencia de quien las ingiere. El término es una adaptación del griego éntheos que significa «dios dentro de» y génos que significa «origen o nacimiento»; por tanto, el significado etimológico es «devenir divino de adentro» y el adjetivo correspondiente es enteogénico. El objetivo de crear este neologismo obedece a la intención de desligar las plantas sagradas de culturas nativas, del término alucinógeno por ser considerado negativo y peyorativo en las sociedades modernas. (Ott, 2011)


			El uso de enteógenos es propio de la mayoría de las culturas nativas al ser considerados como inductores de experiencias místicas y espirituales. Desde el inicio de la historia de la humanidad se han buscado formas de modificar la percepción del entorno tanto físico como espiritual y una de las maneras de hacerlo es mediante la ingestión de sustancias que cambien las funciones cerebrales. Los enteógenos dan respuesta a esa inquietud humana y han nutrido la cultura de la humanidad proporcionando una fuente universal de creencias, arte, poesía, filosofía y religión. El etnobotánico Gordon Wasson escribió en 1968:


			«mientras emergía el hombre de su pasado bruto, hubo una etapa en la evolución de su conocimiento en la cual el descubrimiento de un hongo, o quizás fue una planta superior con propiedades milagrosas, representaba una revelación, un verdadero detonador para su alma, despertando sentimientos de temor y reverencia, gentileza y amor, hasta la altura más elevada que el ser humano es capaz de alcanzar» (Wasson, 1968). 


			Los sentimientos de temor y reverencia que el ser humano exhorta con los enteógenos se han desplazado en emociones de reverencia hacia el mundo espiritual que no es alcanzable desde las limitaciones de los sentidos físicos, convirtiéndose en una realidad paralela que se desea integrar a la experiencia ontológica como medio de autoconocimiento y de conexión con la verdad infinita o suma sabiduría (Ott, 2011). Dicha expectativa de verdad suprema abrió las puertas al sentimiento de la existencia de mundos paralelos al físico a los que, según diversas creencias, es posible acceder mediante sustancias que afecten las funciones cerebrales. 


			Desde que el ser humano hizo contacto con sustancias que producen visiones y sensaciones diferentes a las comunes, éstas han formado parte de su existencia. Sustancias químicas contenidas en la naturaleza con propiedades narcóticas que trastornan las funciones del cerebro y afectan todo el organismo hasta el punto de poder ser generadoras de la muerte de quienes entran en contacto con ellas. No obstante, como lo sostiene la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2005), los enteógenos se han insertado en las culturas en conjunto con lo espiritual y lo religioso. 


			La relación entre enteógenos y religión se debe a que dentro de lo religioso y mitológico se desarrollan rituales que buscan acercar a la persona a la experiencia de lo sagrado el cual es observado como un fenómeno psíquico solo accesible en los estados modificados de conciencia. Es así como, en concordancia con Ott (2001), se entiende que la práctica enteogénica al proporcionar dicha experiencia, acerca a la persona al análisis de lo sagrado desde su interior.


			Con base en la correspondencia que se establece entre enteógenos y religión, se justifica que éstos sean vistos desde la perspectiva espiritual y mental pero incluidos en el método de las ciencias químicas, médicas o históricas. O visto de otra forma, es importante que las ciencias incluyan en sus estudios los aspectos humanos que buscan lo inmaterial y trascendente junto con las emociones que van ligadas a dichos ámbitos. 


			Las emociones constituyen un elemento esencial de la existencia humana y son objeto de estudio de diversas ramas de la ciencia como la biología, la psicología social y clínica, la neurología y la bioquímica, entre otras, a la vez que tienen una importante presencia en el arte, la religión y las tradiciones culturales. En este orden de ideas y con base en el estudio de la Organización Mundial de la Salud (2005), es prioritario reconocer cómo los enteógenos al estar ligados a emociones y sentimientos respecto a la trascendencia del mundo material forman parte de la historia y devenir de la humanidad; por lo tanto, se hace necesario que desde las ciencias antes mencionadas, se incluyan no solo como aspectos propios del ser humano, sino también los agentes externos que van ligados a ellos como el estímulo enteogénico, e incluirlos en la investigación como variables que son necesarias de tenerse en cuenta para aproximarnos al estadio emocional y sentimental del ser humano. 


			Por otra parte, y continuando con el estudio de Jonhathan Ott (2011), es importante que cuando se hable de enteógenos se mantenga la diferencia con los alucinógenos para respetar su valor cultural ligado a ellos, teniendo en cuenta que en la sociedad moderna, los alucinógenos son ingeridos con ánimo de negación de la realidad, mientras que la experiencia enteogénica persigue la profundización del conocimiento de lo sagrado y se liga a sentimientos y emociones profundos del ser humano, lo cual debe estar en el interés de la ciencia para conocer integralmente al ser humano, la sociedad y la historia de la humanidad.


			Los enteógenos producen visiones y experiencias extrasensoriales relacionadas con la vida psíquica de la persona que las experimenta, estas visiones se pueden considerar arquetipos, que según Jung (1912) son «categorías análogas a las categorías lógicas siempre presentes en todas partes como postulados básicos de la razón, con la diferencia de que se trata de categorías de la imaginación». Algunos tipos de imágenes expresadas por las personas que han utilizado los enteógenos, se repiten como constantes o motivos, lo que hace entender que la experiencia enteogénica revela contenidos del inconsciente colectivo, teniendo en cuenta la similitud de las imágenes de un grupo con las de otro cuya experiencia se da en lugares y épocas distintas. (Jung, citado por Young-Eisendrath, 1999, p.137-143)


			Como lo refiere Furst (1980, pág. 102), las imágenes representadas bajos los efectos de enteógenos son de colores brillantes, animales reptiles, avícolas o felinos, demonios, personas que se encuentran en otros lugares, de la propia muerte, de antepasados o ancestros, de figuras geométricas en movimientos caleidoscópicos. La similitud de las visiones de diferentes contextos y culturas es expresada por el antropólogo Reichel-Dolmatoff cuando se refiere a la influencia de la bebida psiquedélica yagé mediante la cual el individuo proyecta su memoria cultural en la vacilante pantalla de formas y colores:


			Resulta asombroso advertir con qué frecuencia los diseños con motivos geométricos aparecen en los petroglifos y pictografías de las regiones y zonas más alejadas. No sería difícil encontrar paralelos de estos motivos en otros artefactos históricos como son las decoraciones de cerámica o las piedras talladas, en las culturas indígenas antiguas. Se podría argüir que estamos tratando con motivos tan elementales que éstos podrían haberse desarrollado independientemente en cualquier sitio y época» (Reichel-Dolmatoff, citado por Furt en Alucinógenos y cultura, 1976, pag. 110-111).


			La similitud en las imágenes es explicada por el psicoanalista Jung cuando dice que los arquetipos se heredan con la estructura cerebral (Jung citado por Young-Eisendrath, 1999, p. 111). Sin embargo, de acuerdo con este mismo autor, aunque el arquetipo representa esencialmente un contenido inconsciente de tipo colectivo, al ser percibido cambia de acuerdo con la conciencia individual de cada persona. A esta afirmación, el antropólogo Furt comenta: 


			O en verdad ¿serán arquetipos enclavados profundamente en el inconsciente desde épocas antiquísimas, que son activados, quizá por estímulos bioquímicos? ¿Existen entonces explicaciones biopsicológicas más que histórico-culturales para los paralelos entre el antiguo arte chino ritual y el complejo simbólico felino-reptiliano-avícola del Nuevo Mundo? (Furst, 1980, pag. 112)


			Se acepta entonces que los arquetipos revelados por los enteógenos, son vestigios irracionales contenidos en el inconsciente que hacen parte fundametal de la estructuración de la vida humana. De ahí la importancia que pueden tener las experiencias entegeónicas en los individuos que acuden a su uso con motivos de diversa índole, tan importantes que olvidan el riesgo en la salud física y mental.


			Son muchas las personas de diversa formación disciplinar que defienden el uso de los enteógenos por acercar al hombre al sentido numinoso y espiritual como una manera de equilibrar el modo de vida actual, agitado, materialista, funcionalista y en fín, alejado de cualquier forma de espiritualidad, lo cual convierte al enteógeno en un remedio capaz de catalizar aperturas en dirección al mundo incorpóreo.


			Siguiendo a Furst, (1980), la experiencia inducida por los enteógenos puede tener sentido en determinados entornos de signficados, formas de vida y valores que, desde esta reflexión nos remiten a los contextos culturales ancestrales ya que la civilización occidental moderna no favorece el acceso a la integración de los estados expandidos de conciencia en aras a la apertura espritual, sino que los asume en forma negativa debido a la intención con que se buscan como aventuras sin sentido, que soportan conductas adictivas conduciendo a quien los ingiere, a la disgregación psicológica y espiritual. 


			2.2 Estados Alterados de Conciencia


			La palabra conciencia proviene del latín conciencia que significa con conocimiento; Papalia (1996) la defina como darnos cuenta de nosotros mismos y del mundo que nos rodea; así mismo define el estado de conciencia como el asociado a la mayor parte del estado de vigilia. 


			Este estado de conciencia es el que captamos generalmente en el trato cotidiano con las personas. De ahí que nos acostumbremos a su forma de ser, conozcamos su personalidad y de esta manera nos podemos aproximar a las respuestas que darán frente a diversos estímulos. Sin embargo, no entendemos cómo puede una persona puede presentar repentinamente cambios abruptos que nos hacen desconocer su naturaleza. 


			[image: ]


			Figura No. 2 Representación de un cerebro atrapado y deformado bajo el efecto de sustancias psicoactivas. (M Bautista)


			Los cambios inesperados suceden como respuesta a factores modificadores del comportamiento como son la depresión, el estrés, el miedo o la ira, y esto se le presenta al individuo en momentos no planeados (Papalia, 1996), es así como se observa que las personas transforman su conducta frente a situaciones extremas. Ejemplo de esta situación es un individuo a quien conocemos como miedoso, pero ante un peligro manifiesta una conducta altruista o una desconocida valentía. Otro sería el caso de la chica recatada que al consumir algunos vinos se transforma en una mujer desinhibida y coqueta. También nos es común informarnos a través de los noticieros cómo un padre o una madre, en estado de angustia, asesina a su familia como efecto de su locura transitoria. 
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